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Ciclo A 

Solemnidad del Cuerpo y la Sangre  
de Cristo 

Leccionario # 167 

1ª Lectura: Deuteronomio 8: 2-3, 14-16 
Toda celebración eucarística es una invitación a hacer lo 
que Moisés pide al pueblo en esta primera lectura: 
recordar. En este pasaje escuchamos a Moisés pedir a la 
gente que recuerde cómo Dios los salvó de la esclavitud en 
Egipto, los condujo a través del desierto y proveyó todas 
sus necesidades. Moisés llama a la gente a recordar todos 
estos eventos en gratitud, a estar agradecidos por todo lo 
que Dios ha hecho por ellos. De la misma manera cada vez 
que nos reunimos para la celebración de la Eucaristía (la 
palabra Eucaristía es en realidad griego para acción de 
gracias) estamos llamados a una celebración con gratitud 
en nuestros corazones por todo lo que Dios ha hecho por 
nosotros, para ser un pueblo de acción de gracias. 

2ª Lectura: 1 Corintios 10: 16-17 
Las preguntas de San Pablo no son lo que parecen en este 
pasaje. Parecen llamar a la fe en la presencia real de 
Cristo en los elementos eucarísticos, sin embargo, San 
Pablo desea que la comunidad vea algo diferente. San 
Pablo desea que la comunidad vea que la totalidad de 
Cristo está presente en los elementos junto con la 
presencia de Cristo en la comunidad reunida como un 
pueblo de acción de gracias, un pueblo viviente y 
arraigado en la gratitud. 
 

Evangelio: Juan 6: 51-58 
    Estas palabras de Jesús se expresan como la 
suprema ofrenda y no de auto-engrandecimiento. En la 
mayor parte del retrato que hace San Juan de Jesús, se pide 
una decisión, una declaración de creencia. ¿Qué manera 
más grande se puede proclamar la voluntad de estar en 
relación que la ofrenda total de uno mismo? Este don total 
se manifiesta por Jesús que viene a nosotros como el pan 
del cielo, a través de su sacrificio voluntario por la 
salvación del mundo, y su presencia continua entre los 
creyentes como el pan que se reúne alrededor de la mesa 
de la comunión. Por eso estamos muy agradecidos. 

Agradecimiento 
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Un Apretón de manos desde el cielo 

La autora de esta obra aporta la experiencia de maestra, 
escritora, catequista, madre, abuela y una mujer de 
profunda fe. En su obra ha desarrollado un libro para los 
niños que describe la Eucaristía como una forma en que 
el niño puede imaginarse a sí mismo como la mano de 
Dios cuando reciben la Eucaristía. También describe la 
Eucaristía como esa mano que abre la puerta al cielo. La 
historia hace uso de la analogía de sostener la mano de 
Dios como una manera de enfatizar que cuanto más uno 
recibe la comunión, más profundamente entramos en 
nuestra relación con Jesús. Ella guía al lector a una 
mayor apreciación y acción de gracias por el gran don 
que se nos da en la celebración y recepción de la 
Eucaristía. 
Actividad 
Paso uno: Comparta con los estudiantes su comprensión 
personal de la acción de gracias. Dígales una historia de 
cómo Dios le ha dado alguna bendición a través de otra 
persona o evento. Invítelos a pensar en algo a lo que 
están agradecidos a Dios ya contar una historia de ese 
evento o persona por la cual han sido bendecidos por 
Dios. 
Paso Dos: Explique el significado de la Eucaristía como 
una forma en la que Jesús quiso estar presente con 
nosotros a lo largo de la historia y cómo nuestra 
participación en la Eucaristía es una de las principales 
maneras en que nosotros como católicos damos gracias 
a Dios 
Paso tres: guíe a los estudiantes para que hagan un 
borde de sus huellas de las manos alrededor de un 
mantel que pueda ser usado en el altar en una de sus 
misas escolares (podría ser usado para la mesa del 
rincón de oración del aula). 
Escriba a mano el nombre y apellido del niño a lo largo 
del borde del paño. Haga que los niños rastreen su 
nombre con un plumón que no se corra la tinta. 
Dirija a los niños a colocar su mano en un color de 
pintura de su elección y hacer que primero hagan una 
impresión de su mano en un pedazo de papel y luego 
hacer la huella digital por encima de su nombre en el 
paño. 

Apretón de Manos desde el Cielo 
Escrito por Carol S. Bannon 
Ilustrado por Michaelin Otis 
Copyright 2006 Beavers Pond Press 
ISBN-10: 1592981534 
ISBN-13: 978-1592981533 

Acción de Gracias es una 
expresión de gratitud, 

especialmente para Dios. ¡Cada 
celebración                  de la 
Eucaristía es exactamente 

esto! 
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¿Que puedes hacer hoy?    
Haz un compromiso para hacer de la celebración 
de la misa dominical como parte esencial de tus 
actividades semanales. Sólo desde una perspectiva 
matemática pensar en ello de esta manera: hay 7 
días en una semana y hay 24 horas en cada día. 
Cuando haces la multiplicación de 24 horas por 7 
días obtienes 168 horas en una semana. SI tienes 
todas estas horas en una semana es importante dar 
gracias a Dios por lo menos una de las 168 horas en 
el día especial de Dios, el domingo. Recuerde a su 
familia que una hora de 168, es algo muy fácil de 
programar. 
 
Mira Siente Conoce Actúa 

Mira al alrededor del mundo en el que vives y luego 
toma el tiempo para hacer una lista de todas las 
cosas que Dios te ha dado. Como el aire que respiras 
y el agua limpia que tienes que beber. Tales cosas 
son comunes a nuestra vida cotidiana y el peligro en 
las cosas comunes de la vida es que podemos 
terminar dándolas por hecho. Tomar las cosas por 
un hecho es justo lo contrario de vivir de una 
manera agradecida. Después de haber hecho la lista 
(y la lista puede ser algo que se agrega a cada día) y 
sentir agradecimiento por cada una de estas cosas y 
personas; uno por uno démosle gracias a Dios por 
ellos individualmente por su nombre. Al tener una 
lista actual puedes comenzar a darte cuenta de cómo 
Dios te ha dado infinidad de cosas y personas para 
mejorar tu vida. Expresa esto de gracias a Dios tan a 
menudo como lo recuerdes. Es posible que incluso 
desees llevar esta lista a la misa del domingo y 
durante el ofertorio desees tal vez sostener en tus 
manos la lista como una forma de dar gracias a Dios. 

Dar Gracias a Dios es 
una de las oraciones 

más importantes en la 
que cualquiera de 

nosotros puede entrar. 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 



 

 4 

 

  En el libro del Apretón de Manos desde el 
Cielo el lector se hace consiente de del profundo 
deseo de Dios de tener una relación con nosotros. Lo 
que Dios quiere es estar en una relación con 
nosotros, el cual es el tema de todas las lecturas de 
la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, que 
indican cuanto nos ama Dios. La Eucaristía se 
convierte en una oportunidad de decir Gracias por 
la entrega de Dios hacia nosotros de muchas 
maneras. Es muy cierto que en cualquier relación un 
sentido de agradecimiento y gratitud son esenciales. 
Es crucial que pongamos esta virtud en el centro de 
nuestras vidas como Católicos Cristianos Romanos.     
 
 
 
Ora para que siempre seas una 
persona que vive con un sentido 
de gratitud y agradecimiento. 
Reza porque también harás de la 
celebración y recibir la Eucaristía 
el centro de tu vida.  Amen. 

www.scu.edu/character 


